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Aristóteles (384-322 a.C.)
"...el bien de que habíamos es de la competencia
de la ciencia soberana... la cual es, con eviden
cia, la ciencia políllca".

Arisiülclcs

"Todo arte y toda investigación cieniiTica, lo mismo que toda acción y
elección, parecen tender a algún fin; y por ello definieron con toda plenitud
el bien los que dijeron ser aquello a que todas las cosas aspiran". Con estas
palabra.s inicia Arislólcics su Ética Nicoinaquea. Es esta la premisa sobre la
que va a desarrollar su pensamiento. Principiemos, pues, por el principio.

Todo lo que hacemos lo hacemos en aras de conseguir otra cosa; la
felicidad, en cambio, es un fin en sí misma. El fin último al que aspiramos,
por tanto, es la felicidad. Esta no debe confundirse con el placer; ciertamente
lo incluye pues lo que hacemos tiene que ver siempre con el placer y el dolor:
a lograr uno y evitar el otro dirigimos nuestros pasos, pero la felicidad es algo
más: es la acción sin impedimento u obstáculo conforme a la virtud, como lo
dice Aristóteles tanto en la Ética como en la Política} Destaquemos esta
doble cualidad: es acción, no algo pasivo, y es virtuosa. No es hacer cualquier

' Cuando aluik> a la Ética en cslc tratxijo me reílcro siempre a l.-i Ética Nicomaquca y sigo la csplitniUda
versión de Antonio Gómez. Robledo en nuestra i3ibliolheca Scríplorom Oracccvum ci Romanorum
Mcxlcan.-! de la unam. ]9K3. De InPo/iVrcasIgo la versión de Francisco de F. Snmaranch.cn Arislólules,
Obras, Madrid, Aguilar, 1977.



UN RECORRIDO POR TEORÍA

cosa sino lo que la virtud señala. Ser feliz significa lo mismo que vivir bien
y obrar bien, que vivir dichosa y rectamente. Debemos, por tanto, definir lo
que es la virtud. "...Sócrates pensaba que las virtudes son razones o conceptos,
teniéndolos a todos por formas del conocimiento científico, mientras que
nosotros pensamos que toda virtud es un liábiio acompañado de razón" (Etica
VI, XIII, subrayado mío. "La virtud del hombre será entonces aquel hábito por
el cual se hace bueno y gracias al cual realizará bien la obra que le es propia"
(Ética II, vi).^ La razón indica lo que debe hacerse; la razón que gobierna las
dos partes irracionales del alma a que Platón se había referido: la eoncupis-
cible y la cólera o coraje; pero es la aeeión repetida hasta convertirse en hábito
lo que nos hace virtuosos. La virtud no es pasión o emoción, es hábito. No
germina en nosotros naturalmente, la construimos. Si la virtud no fuera acción,
el más virtuoso sena el dormido, dice Aristóteles.

Las virtudes... las adquirimos ejercitándonos primero en ellas, como pasa tam
bién en las artes y los oficios. Todo lo que hemos de hacer después de haberlo
aprendido, lo aprendemos haciéndolo, como por ejemplo, llegamos a ser arqui
tectos construyendo y citaristas tañendo la cítara. Y de igual manera nos hacemos
justos practicando actos dejasticia, y temperantes haciendo actos de templanza,
y valientes ejecutando actos de valentía (Ética ii, i).

La razón nos dice cómo, la voluntad lo consigue. La voluntad que es el acto
repetido hasta convertirse en hábito: entonces tenemos el carácter moral.
Ethos es carácter y la ética la parte de la filosofía que nos indicará como
formarlo. Se trata de la razón práctica que se llama así, precisamente, porque
se consigue practicándola. La razón teórica se aprende, en cambio, por
"magisterio", y trata de comprender lo inteligible puro, como din'a Platón.
Son a esas dos razones a las que corresponden los dos tipos de virtud en
Aristóteles. Las virtudes morales (templanza, valentía, liberalidad, magnani
midad, magnificencia, justicia etc.) que se aprenden ejercitándolas y las
virtudes intelectuales (arte, intuición, prudencia, sabiduría y ciencia) que se
aprenden por magisterio. Filosofía moral y filosofía propiamente dicha.

Bien y bueno tienen unn doble acxpdón que aquí Anslólcics señala: lo correcto (el bien y el mal) y lo
adecuado (hacerlo bien o mal), lo que le es propio. En inglés quizá sea más claro: wright y wrong se
refieren claramente a esa doble cualidad.
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Es a la virtud moral a la que se refiere Arislóleles cuando dice que se
consigue por el justo medio: sólo a ella, como queda claro en la exposición
de su pensamiento. Toda acción y toda emoción tienen dos extremos: uno por
exceso y otro por defecto. El Justo medio "es lo que dista igualmente de uno
y otro de los extremos... más con respecto a nosotros, el medio es lo que no
es excesivo ni defectuoso, pero esto ya no es uno ni lo mismo para todos... el
término medio no do la cosa, sino para nosotros" (Ética II, VI). Tomemos una
virtud como ejemplo: la valentía, que es el justo medio. Se puede faltara ella
por exceso (temeridad) o por defecto o falta de ella (cobardía), pero el justo
medio no es ab.solulo, tiene significado según nuestro carácter. Si yo fallo por
cobardía, mi justo medio deberá estar más cerca del extremo contrario (de la
temeridad); si, en cambio, fallo por temeridad, mi justo medio deberá incli
narse hacia el control de la osadía. Ambos extremos (vicios) son erróneos,
sólo el justo medio (virtud) es acertado; por eso dice Aristóteles que se puede
fallar de muchas formas pero acertar de una sola. Ahora bien hay actos que
no admiten el termino medio, como el homicidio; por ello dice nuestro filósofo
que "no hay término medio del exceso ni del defecto, como tampoco exceso
ni defecto del término medio". Aquí como quiera que se obre se yerra (Ética
II, VI).

La verdadera felicidad humana, en síntesis, radica, como bien lo ha
expresado Antonio Gómez Robledo, "en la estructura de un éthos virtuoso y
activo".

Ahora bien, hay tres tipos de bienes: del alma, del cuerpo y exteriores.^ Me
he referido hasla ahora a los del alma (virtudes morales) porque son los
esenciales para Aristóteles y el objeto de su ética, pero ello no indica que
deban despreciarse los otros dos.

SchopcntiAuer refiriéndose a esta dasincadóndint mucho mits tarde que una mejor seria como sigue:
lo que el hombre es (es decir pcnonalidad, en la <iuc se incluye salud, fuciza, belleza, (cmperamento,
carÁclermotal, iniclígencla y educación); lo que el hombre tiene (es decir propiedades y posesiones)
y la posición que tiene es la estimación de los otios(la opinión que los demás tienen de ét y esa oinnión
está tusada en el honor, rango y reputación que tiene). Schopenhauer, Wisdom oflifc ín EssaysofArtur,
Schopenkauer, Ncw Yoric, A.L Burt Publishcr, 1893 (Sclecled and tnnslaled by T. Bailcy Saundos).
PP.2.3.



UN RI-CORRIDO POR LATl-ORÍA

Se deben tener los tres tipos de bienes "a Tin de no tener, por su falta,
embarazo en sus actos. Decir que un hombre en el potro o cai'do en grandes
desventuras es feliz con sólo que sea virtuo.so es decir vaciedades voluntaria
o involuntariamente" (Éíica vtt, Xtii). Se requiere, pues, satisfacer las necesi
dades del cucrpi) y obíencrbicncs exteriores en cierta medida. Digo en "cierta"
medida, porque en estos dos tipos de bienes también debe buscar.se el justo
medio: ni exceso ni carencia. Mucha riqueza o excesivo ejercicio son perju
diciales como poca belleza o falla de alimento. En cambio los bienes del alma
cuanto más se tengan será mejor. La virtud es parte del carácter y, por ello,
parte nuestra que nadie nos puede arranear. El carácter nos permitirá enfrentar
con entereza incluso los graves males o peligros. La felicidad, es obvio,
requiere de los tres tipos de bienes; muchos del alma y en término medio del
cuerpo y exteriores.

Así pues, el fin último al que aspiramos es el bien soberano y éste es la
felicidad. La ciencia política es la ciencia que trata de e.se fin. La política,
pues, debe encaminarse a "hacer a los ciudadanos de tal condición que sean
buenos y obradores de buenas acciones" (Ética t, tX), es decir, virtuosos.
Ahora bien, la justicia es la virtud perfecta porque es la única que se da en
relación con los otros. Todas las demás virtudes se pueden con.seguir, primor-
dialmente, para el bien del sujeto que las posee, pero la justicia es para el bien
de otro, por ello la famosa frase de Ari.stótcles: "ni la estrella de la tarde ni el
lucero del alba son tan maravillosos" (Ética vi, i).

La justicia así entendida "no es una parte de la virtud sino toda la virtud".
"La virtud y la justicia son lo mismo en su existir, pero en su esencia lógica
no son lo mismo, sino que, en cuanto es para otro, es justicia, y en cuanto es
tal hábito en absoluto, es virtud" (Ética v, i). Es decir, hay una justicia en
general, o justicia total como la llama Aristóteles, que es la suma de todas las
virtudes particulares y que tiende al bien del otro. Se puede decir que es lo
pre.scrito por la ley porque la ley ordena vivir según cada una de las virtudes
particulares. Se cumple así parte de lo dicho por Aristóteles: lo ju.sto es lo
legal, lo injusto, lo ilegal. Pero dijo también que lo justo es lo igual. Eso tiene
que ver con Injusticia particular.
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Hay dos tipos de justicia particular: la distributiva y la conmutativa. La
distribuiiva se llama así porque distribuye los bienes o reservas comunes
(honores, riquezas etc.) entre los miembros de un Estado en función de la
contribución que cada uno hace a la comunidad. Es, pues, distribuida según
los méritos de cada quien y, por ello, se da en proporción geométrica. Lo justo
aquí es lo proporcional que es lo que produce la verdadera igualdad: "el que
comete injusticia tiene más; el que la sufre, menos de lo que estaña bien"
{Ética V, III). La justicia distributiva se refiere siempre a las cosas comunes.

La justicia conmutativa (recibió este nombre de la escolástica; Aristóteles
la llamaba, en realidad, correctiva) se llama así porque tiene lugar en las
conmutaciones (intercambios) privados. Se trata de igualar las ventajas y
desventajas que esos intercambios producen. Como lojusto, como toda virtud
particular es un medio y lo medio es lo igual, "sigúese que lo justo correctivo
será, por tanto, el medio entre la perdida y el provecho" {Ética v, iv). Todas
las veces que un daño puede ser medido, a un extremo se le llama perdida y
al otro provecho. "Del que tiene más de lo que antes era suyo se dice que ha
obtenido un provecho, y del que tiene menos de lo que tenía al principio, que
ha sufrido una pérdida" (£//cí7V,iv). Eljuez procura igualar las desigualdades
que produce la justicia hasta que cada uno tenga lo que tenía antes, es decir,
lo que le corresponde: el termino medio, lo igual. Lo justo aquí se da en
proporción aritmética y es lo igual.^

Finalmente, debo señalar que lo justo lo concebía Aristóteles exclusiva
mente como lo realizado voluntariamente y entendía por voluntario lo que
depende de nosotros, con conciencia "y sin ignorar a quién, ni con qué, ni por
qué".

Los pleitos se dan porque los iguales reciben pordoncs desiguales o los desiguales porciones iguales.
Todos csLin de .icucrdo en que ta distribución debo darse por méiilcs, pero no lodos estün de acuerdo
en qué consisiu el tnérílo.

~[ls indírcrcnic, en creció, que sea un hombre bueno el que haya defraudado a un hombre malo, o el
malo al bueno, como también que sea bueno o malo el que haya cometido adulterio. Ijt ley atiende
únicamente a la difcrend.-i dcJ daho y trata como iguales a las parles, viendo sólo si uno cometió
injustida y otro la rcdbió, si uno cauás un d.iño y otro lo resintió" {Ética v, iv).



UN RECORRIDO POR LA TEORIA

Lx) justo, en síntesis, es lo que "produce y protege la felicidad de la
comunidad política" y por ello debemos pasar ahora a hablar del Estado*^ en
Aristóteles.

El Estado es, nos dice" primero, una comunidad que tiende a un En. Es una
comunidad porque el conjunto de familias forman un pueblo y el conjunto de
pueblos, un Estado.^ Es una comunidad de ciudadanos, es decir, de hombres
libres que pueden ocupar un cargo u honor en el Estado {Política lll, 3 y 6).
Los esclavos están excluidos. El Estado requiere territorio e "intercambio
matrimonial" y una vida "plena e independiente". Para tener esta clase de vida
requiere libertad y riqueza: que sus ciudadanos sean libres y que la polis lo
sea respecto a otros y que tenga suficiente riqueza para su desarrollo. Así
como no habría un Estado formado exclusivamente por esclavos, tampoco lo
habna conformado sólo por ciudadanos pobres (Polílica m, 7). Esta es, pues,
una parte de la finalidad del Estado: el bienestar que implica la libertad y la
riqueza (los bienes del cuerpo y los exteriores). La otra parte es la vida virtuosa
(los bienes del alma). La libertad y la riqueza son condiciones necesarias para
su existencia; la virtud cívica y la justicia para su buen gobierno. Un Estado
puede existir pero no estar bien gobernado a menos que la justicia y la virtud
priven entre la comunidad. Por eso, para Aristóteles hay tres formas de
gobierno legítimas y tres "desviaciones". Son legítimas porque buscan el
beneficio de la comunidad, así el poder recaiga en uno (monarquía), en varios
virtuosos (aristocracia), o en muchos (república o gobierno constitucional).
Y son "desviaciones" porque buscan el beneficio del gobernante y no de la
comunidad: el beneficio de uno (tiranía), de varios ricos (oligarquía) o de
muchos pobres (democracia). A cada forma de gobierno legítimo corresponde
una desviación. Aristóteles añade una forma de gobierno extra a la lista

PoUs significa a la vez dudad (o dudadcla) y Estado (agrupadón de ciudadanos) y por ello se suele
tiadudr como ciudad^estado. En el sentido original denotaba simplemente dudadcla al pie de la cual
se encontraban las casas agrupadas en aldeas. Con el tiempo pasó a significar la comunidad organizada
políticamente, es decir, ciudadanos unidos por origen e intereses. Cfr. el estudio preliminar de Julio
Fallí Bonet a su versión de laPolíticade Aristóteles, Barcelona, Bruguera, 1974 y las notas de Frandsoo
P. de Samaianch a su versión de Polílica op.dt. Aquí escribo simplemente Estado para referirme a poüi-
"El pueblo o aldea, según la explicadón mús natural, prece ser una colonia de una familia formada
por lo que algunos llaman 'complieros de leche', hijos e hijas de los hijos" (Política t, 1).
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ESTUDIOS

anterior: ia dinastía que es cuando un grupo de familias poderosas controlan
el poder y se lo pasan de unas a otras. Es, en realidad, un tipo de oligarquía.

El gobierno (o constitución)® es el poder supremo del Estado y su papel es
conducir—de ahí viene la palabra— la comunidad hacia la felicidad. "La
comunidad política... constituyese evidentemente en su origen en gracia al
interés común, y por éste perdura. A esto es a lo que los legisladores apuntan,
y promulgan ser justo lo que redunda en provecho de la comunidad" {Etica
vni, IX).

Ahora bien, ¿cuál es la mejor forma de gobierno para Aristóteles? Según
muchos comentaristas es la aristocracia, pues si la finalidad del Estado es una
vida noble y feliz y ésta es una vida virtuo.sa resultaría evidente que el mejor
gobierno es el de los mejores (arisios es el superlativo griego de bueno), pero
en la Ética (viil, x) dice que la mejor forma es la monarquía y otras veces
parece inclinarse por la república. En realidad, Aristóteles está por cualquier
forma de gobierno donde los virtuosos (uno, pocos o muchos) gobiernen con
miras a conseguir lo mejor para el Estado. La siguiente cita no deja lugar a
dudas:

...afirmamos que las constituciones justas son tres y que entre ellas la que es
gobernada por los hombres mejores debe ser necesariamente la mejor, y es así
aquélla en la que o bien un hombre, o una familia entera, o un grupo de hombres,
es superior en virtud a todos lo^demás ciudadanos juntos, siendo estos últimos
aptos para ser gobernados y los primeros aptos para gobernar, según los princi
pios de la más deseable de las vidas (Política ni, 12).

Un Estado bien gobernado, pues, es el que busca y aplica la justicia y se
gobierna por la ley. La ley por encima del gobernante es una señal de salud
cívica.

"Una constitución es la dirección u ordenación de un Estado respecto a sus varias magistraturas, y de
manera especial la magistratura que tiene superioridad en todas las cuestiones y asuntos, pues el
Bobiemo es en todas partes superior al Estado y con.siltución es el gobierno. Quiero decir que en los
Estados democráticos, por ejemplo, el pueblo es el soberano, mientras que en las oligarquías, por el
contrario, lo son los pocos; y decimos que ellos tienen distintas constituciones"./'o/zV/ca in, 4.
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UN RECORRIDO POR LA TEORÍA

El Estado, en Aristóteles, es el Estado de las clases medias. Esto se
desprende de que así como la virtud es un término medio, así en lo referente
a la bondad o maldad de un Estado o una constitución hay que aplicar el
término medio. Y como en todo Estado hay ricos, pobres y clase media, la
mejor forma de gobierno será en la que gobiernen los sectores medios: un
Estado así estará "necesariamente" mejor constituido (Política IV, 9).

Ahora bien, había yo dicho que el Estado es una comunidad tendiente a un
fin y ya vimos cuál es el fin al que aspira. Vimos también por qué es una
comunidad, pero hace falta, para comprender mejor esto y la cohesión que
logra un Estado, conocer el sentido que da Aristóteles al término zoon
poíítíkon. El hombre es, por naturaleza, un animal político; tiende a establecer
sociedad con sus semejantes aun cuando no necesite asistencia alguna. El
hombre es el único ser dotado de razón y de lenguaje entendido éste no sólo
como vehículo para comunicar placer o dolor, pues los animales también
lo hacen, sino para distinguir y comunicar lo bueno de lo malo, lo justo de lo
injusto, es decir, todo lo referente a las virtudes morales "y es la comunidad
y la participación en estas cosas lo que hace una familia y una ciudad-estado"
(Política 1, 1).

Otra tesis central del pensamiento político en Aristóteles se refiere a la
división de poderes. Es Aristóteles el primero en hablar de ello. El poder más
importante es el que delibera sobre los asuntos de interés común. Se le ha
llamado, por ello, deliberativo. Asuntos de su competencia son los relativos
a la soberanía: sobre la paz y la guerra; la formación y disolución de alianzas;
las leyes, sentencias y destierros, la confiscación de propiedades y las cuentas
de los magistrados.

El segundo poder, el de los magistrados (ejecutivo) determina cuántas y
euáles deben ser las magistraturas, cuánto deben durar en sus encargos los
políticos, si podrán ocupar varias veces un mismo puesto y cómo deben ser
elegidos.

El tercer poder es el jurídico y trata de los diversos modos de los cuerpos
jurídicos. Consta de tres elementos: los constituyentes, la esfera de acción y
el procedimiento de designación. De los constituyentes se debe decidir a
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quiénes se elige; en cuanto a la esfera de acción se debe saber cuántas clases
de tribunales de justicia hay; y en lo que respecta a la designación, decidir si
es por voto o por sorteo.

La teoría de las sediciones forma algunas de las páginas más bellas de la
Política de Aristóteles. Si sabemos que destruye una forma de gobierno,
sabremos también como conservarla. Ese es el sentido de su teoría: conocer

el principio corruptor para evitar la destrucción. Algunas de esas páginas son
maquiavélicas en el verdadero sentido del termino, es decir, Aristóteles
plantea antes que el florentino lo que suele hacerse para conservar el poder
en cada forma de gobierno, aunque no sea muy dccoro.sa la proposición.^

Las sediciones nacen de cosas pequeñas pero se expresan en las de
importancia. Cuidando cl inicio se tiene ya la mitad del proceso ganada. Cada
forma de gobierno tiene su principio o principios corruptores: en la democra
cia la causa principal de las revoluciones es la "insolencia de los demagogos";
en las oligarquías el trato injusto a la multitud; en las aristocracias porque son
pocos (os que tienen los honores del gobierno "pues es un principio democrá
tico que lodos tengan cl derecho de desempeñar un cargo y es principio
aristocrático que los cargas sean desempeñados por los notables" (Política v, 7).

Aristóteles también elabora una .serie de propuestas para que haya mejores
formas de gobernar. Los cargos, por ejemplo, no deben ocuparse por mucho
tiempo "porque los que tienen los cargos .se gastan y corrompen y no lodo
hombrees capaz de soportar la buena suerte (Política v, 7). Nadie debe ocupar
varios cargos a la vez: el mejor principio es: "un hombre, un cargo". Alaba

' "Y tas conaiilucioncs se cntiscfvan scgunu no sntamcnlc csiamto a tlistancia Je los dc.siructorcs, sino
a veces lambiJn estando cerca Je ellos, porque ioscludnd.mos, cuando tienen miedo, mantienen una
firmcMi roás estricta en cl gobierno; de nqut que Ion que piensan en cl bien de la consliiuciJn deben
inventare maquinar causas de temor, a Un de que losduJiiJnnossc mantengan en guardia y no relajen
su vigilancia". IPnlíiica v. 7).
"Esas son las dos medidas... para garantizar la .scguríd.-id üc l.s tininfa en b medida de lo posible; cl
eliminara los hombres sobresalientes y cl destruirá losorgullosn.s"(/»o/í/ícfl v, 9) (I.ti.ta),
"...las tres mct.ss a que a.spiran en .sus planes los tininos... unas dirigid.is a sembrar la de.sconnanz.H
mutua cnlre los subditos; otras a reducir su poder, y otras a humillar sas espfrílas". {l'oHiica v. 9
13i3b-1314b).



UN RECORRIDO POR LA TEORÍA

también el principio dcmocrálico de que lodos pueden ocupar un puesto y que
éste sea por rotación. En el mismo sentido, en una de las más profundas y
bellas páginas escritas jamás sobre la política, Aristóteles plantea las tres
cualidades que todo político debe (cncn lealtad para con la constitución;
capacidad para la responsabilidad del cargo y virtud y justicia.

Se debe procurar tener siempre las tres, pero en algunos casos la lealtad es
preferible a la capacidad como cuando se trata de elegir a alguien para manejar
los fondos políticos, pues esa capacidad la pueden tener muchos pero la lealtad
no. En otras ocasiones se debe preferir la capacidad como al elegir a un general
o estratega, "ya que los hombres tienen una menor participación en la
experiencia militar y una parle mayor en la bondad moral". Pero lo ideal,
insisto, es que tengan las tres cualidades.

Ahora bien, alguien podn'a preguntarse —se adelanta Aristóteles a la
objeción que muchos harían—para qué requiere un político de virtud si tiene
capacidad y lealtad. La respuesta, nos dice, se debe a que quienes posean estas
dos cualidades "pueden aún carecer del dominio de sí mismos, de manera que
igual que ellos no se prestan un buen servicio a sí mismos, aunque sepan como
hacerlo y se amen a sí mismos, de la misma manera es probable que ellos se
porten de osla manera también respecto de la comunidad" {Política V, 7). En
efecto, el político, como cualquier hombre y quizá más, requiere del dominio de
sí mismo. No puede gobernar a los otros si no se sabe gobernar a sí mismo.
Y este dominio es, como toda virtud, práctico. Se puede saber en teoría
cómo hacerlo y no poder hacerlo. (Se puede saber cómo inlelcctualmente por
medio de la razón y no cómo prácticamente por medio de la voluntad.) El
dominio de uno mismo permite prestar un servicio útil a la comunidad. Es
una lección que el político no debe olvidar jamás.

Es por eso que debe haber una relación entre quien enseña una ciencia o
un arte y quien la ejerce. Así como en la medicina o la pintura es la misma
persona quien la enseña y quien la domina, así en la política debiera serlo,
dice Aristóteles. Pero como bien se percataba, en su tiempo los sofistas eran
quienes la enseñaban sin ser políticos y sin entenderla política: si la hubieran
entendido no la hubieran subordinado a la retórica, dice el filósofo. "La ciencia
política ha menester también de la práctica" (Ética x, ix). Es una virtud y como



tal debe aprenderse en la práctica, ejercitándola. Lección que han olvidado
muchos de nuestros politólogos actuales. Pero también requiere de la ciencia
(conocimiento) para saber qué hacer pues sin ello lo demás es inútil. Relación
entre teoría y práctica única forma de ser un buen político.

Llegamos, así, a la última gran idea política de Aristóteles: la idea con la
que redondea todo su pensamiento político: la educación. "Lo más adecua
do es que un Estado, mientras siga siendo una multitud o pluralidad, venga a
ser una comunidad y una unidad por medio de la educación" [Polílica ii, 2).
La educación es, pues, el medio en que un Estado convierte lo disperso en
unidad. La comunidad se logra al través de un proceso educativo reforzado
por la ley (II, 4). Este es el verdadero planteamiento aristotélico. La educación
es la mejor garantía para la estabilidad de una forma de gobierno y puede
evitar una sedición. Es al través de la ley que nos hacemos hombres de bien
y por ello quienes aspiran a hacer mejores a sus conciudadanos deben ser
legisladores: para conformar el carácter de los ciudadanos (Ética x, IX).

La educación debe ir acorde con la forma de gobierno existente: acorde
con el principio aristocrático en una aristocracia o con el principio democrá
tico en una democracia. Pero ante todo, el sentido de la educación en el
Estado es lograr la vida buena, el bien de la comunidad, la felicidad y ya
sabemos que este es el fin de un Estado bien gobernado. Un Estado bien
gobernado será el que brinde a los ciudadanos "las mayores oportunidades
para la felicidad" (Política vu, 12) y ya sabemos también que la felicidad
implica virtud y bienestar: ser mejores como individuos y como ciudadanos
y prosperar para lo que se requerirá cierta riqueza y libertad, vale decir,
mejores oportunidades. Definirbicn el fin y los medios para conseguirlo. Ética
y política entrelazadas, parte de lo mismo. Por ello "si hay que definir la
felicidad como un obrar bien y prosperar, la vida activa es la vida mejor para
un Estado tomado en forma colectiva y para el hombre individual" (Política
Vil, 4). Pero esa vida activa no es necesariamente en relación con otras
personas sino puede ser al través de especulaciones y pensamientos que son

Recordemos que el principio dcmocrülioo es que lodos tengan acceso a ios cargos y que el innd{»o
aristocrático es que sólo unos cuantos notables por su virtud lo icng.in. 1.a libertad es un "|vindpio
fundamental" de la dcmocmcin {Política vi, 1).



de ser lanío para ci individuo como para la sociedad. El lo dijo: lo que es bueno
para el individuo lo es para la comunidad: juntos forman una unidad.

Ahora se entiende el epígrafe de este trabajo. El bien al que aspiramos, la
felicidad que es virtud activa y acción virtuosa "es de la competencia de
la ciencia soberana... la cual es, con evidencia, la ciencia política". Es la
ciencia política la encargada de diseñar las formas de hacer virtuoso al
ciudadano como la ética lo es para el individuo. Ambas forman la filosofía de
las cosas humanas; por ello la Política empieza donde la Ética termina; por
eso establece Aristóteles, desde el principio, la inmanente relación o, quizá
mejor dicho, la continuidad entre ellas. La ciencia política es la ciencia que
educa el amor a la justicia y el bien de la comunidad: las virtudes cívicas. La
ética nos indica los caminos para ejercitar la virtud personal.

Cicerón (106-43 a.C.)
Un solo deber le impongo (al político), porque
este comprende todos los demás: el de estudiarse
y vigilarse constantemente.

Cicerón

Si la historia del pensamiento político occidental nace en Grecia clásica en
los siglos V y IV a.C. el siguiente paso decisivo se da en Roma a mediados del
siglo I a.C. y Cicerón es su más fiel representante.

Cicerón fue un profundo conocedor de los griegos y el primer intelectual
que fue hombre de Estado. Recogió mucho de las ideas de Platón y sobre
lodo de Aristóteles para configurar su propia obra, pero imprimiéndole su
sello particular. Como GeorgeSabine lo ha dicho, tuvo un mérito indiscutible:
todo el mundo lo leía. Sus ideas trascendieron su época y aunque su Tratado
de la Repiíblica estuvo extraviado del siglo XII al xix, lo escrito por San
Agustín y Laciancio sobre la obra del romano lo hizo del conocimiento
público. La obra, tal y como ha llegado a nosotros, ofrece algunas lagunas
considerables, sobre todo en los libros i v, v y vt. No obstante, la casi integridad
de los tres primeros y las obras de San Agustín y Lactancio, nos permiten
reconstruir su pensamiento sin demasiados tropiezos.



sobre las distintas formas de gobierno. Dicho esto, estamos en capacidad de
analizar el resto de ideas polflicas de lu República.

No por mera casualidad sino por el scniido ético que da a su política.
Cicerón parle en el libro l de la definición de virtud. Siguiendo a Aristóteles
la define como un arte que se aprende no por ciencia sino practicándola. No
es un arle de palabras sino de obras. Lu virtud personal pcrmi lira a su poseedor
acudir en socorro de la República cuando esta lo necesite, pues el mejor
empleo de la virtud se da en c! gobierno de los asuntos públicos. Y esta es una
idea que aunque en cierta forma estaba en Aristóteles, en su forma sencilla
mente escueta es de Cicerón.

El Estado se da organizado sobre la base del Derecho Público y de las
costumbres. Lollama República en ci sentido original del \éTin\mrespublica,
la cosa pública, como CommonweaUh, la riqueza común, es el termino inglés
para referir lo mismo. República, es, pues, la cosa del pueblo y entiende por
pueblo no toda relación de hombres sino .sociedad formada bajo leyes y con
objeto de utilidad común (República l, 25).

A diferencia de Aristótcle.s para quien cl Estado lo forman los ciudadanos
y éstos sólo son los hombres libres, para Cicerón los ciudadanos son todos los
que componen cl Estado ordenados por esa misma ley. Y es esta la gran
importancia de Cicerón para la historia del pensamiento político; que le dio
a la doctrina estoica del derecho natural, como bien lo ha apuntado Sabino, la
formulación con que fue conocida dc.sdc su época hasta cl siglo xix. Es
necesario citar con largueza un párrafo de capital trascendencia de la Repú
blica.

üi recta raaín es verdadera ley conforme con la naturaleza, inmutable, cicma,
que llama al hombre al bien con sus mandatos, y le separa del mal con sus
amenazas: ora impere, ora prohílxi, no se dirige en vano al varón honrado, pero
no consigue conmover al malvado. No es posible debilitarla con otras leyes, ni
derogarningún precepto suyo, ni menos aúnabrogarla por completo; niel Senado
ni el pueblo pueden libcrtarno.s de su imperio; no necesita intérprete que la
explique; no habrá una en Roma, otra en Atenas, una hoy, otra pasado un siglo,
sino que una misma ley, eterna e inalterable, rige a la vez lodos los pueblos en
lodos los tiempos; el universo entero está sometido a un solo Señor, a un solo



establecer como la mejor forma de gobierno lo que mucho después se llamará
la forma mixta. Una forma que reúna lo mejor de cada una de las (res formas
legítimas de gobierno, a saber: cl poder del monarca, la autoridad e influencia
de los notables virtuosos y la libertad del pueblo. Cicerón tenía en mente la
República romana en la que el veía esta forma mixta de gobierno: el poder
del monarca en manos de los cónsules; la autoridad de los notables en las del
Senado y la libertad para cl pueblo romano. El tomaba la república romana
como un modelo aunque sabemos que nunca fue tan excelente como él
suponía. Quizá no sobre señalar que puesto a elegir entre las tres formas
clásicas de gobierno, Cicerón se inclinaba por la monarquía y que la peor le
parecía la democracia. A cada una, por separado, le veía graves obstáculos:
en la monarquía todos, excepto cl monarca, carecen casi por completo de
derecho y participación en los asuntos públicos; en las aristocracias no hay
libertad para el pueblo; y en las democracias la "igualdad absoluta es una
iniquidad": no hay reconocimiento al mérito. "Si en una sociedad no se
reparten equitativamente los derechos, los cargos y obligaciones, de tal
manera que los magistrados tengan bastante poder, los grandes bastante
autoridad y cl pueblo bastante libertad, no puede esperarse permanencia en el
orden establecido" (República ii, 33).

Ahora bien: es, cl político, "cl varón prudente" como le llama Cicerón,
quien será cl encargado de gobernar cl Estado como cl hombre que en Africa
sentado sobre un gran elefante lo gobierna llevándolo a donde quiere y sin
violencia (República II, 15). Es en este punto donde establece Cicerón la
relación entre etica y política, entrólas virtudes individuales y las cívicas. En
el alma, diccsiguicndo a los griegos, la razón debo gobernar la parle irracional,
pero para Cicerón son cuatro las pasiones del alma que arrastran a todos los
crímenes: la ira que tiene sed de venganza; la codicia que la tiene de riquezas;
la concupiscencia, de voluptuosidades y ta tristeza que se tortura a sí misma.
La razón debe gobcmarestas pasiones como el político debe saber gobernarse
a sí mismo y a las fuerzas del Estado. Por eso dice Cicerón estas profundas
palabras rcnricndose ai político; "un solo deber le impongo porque este
comprende todos los demás: cl de estudiarse y vigilarse constantemente, con
objeto de poder invitar a los demás a imitarlo, y de ofrecerse cl mismo, por
la limpieza y brillo de su alma y su vida, como espejo a sus conciudadanos".
(República It, 15). Nos recuerda las tres características que todo político
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debiera lencr según Arislólclcs: capacidad, Icallad y virlud, porque sin el
dominio de sí mismo no podría ser de utilidad para la comunidad. El polílico
debe ser virtuoso, como la política es el arte de hacer virtuosos a los
ciudadano,s. Ese es el sentido de la política y ci papel de todo Estada. Nada
hay más admirable, nos dice Cicerón, que una república gobernada por la
virtud, donde el que manda se gobierna a sí mismo y, a dilerencia de Bodin
y Hobbcs, donde "no impone a sus conciudadanos ningún precepto que no
observe él mismo" ní ninguna ley que no acate (República i, 34).

Esa virlud del político, espejo de sus conciudadanos, debe ser como la
armonía en la música que establece un concierto y pcrlección de muchos
sonidos diferentes; y lo que es armonía en la música debe ser concordia en el
Estado, para lo que se requiere, sin lugar a dudas, de la justicia, es decir, de
que cada parte cumpla con su íiinción en un equilibrio armónico. La armonía
significa aquí repartir equitativamente los derechos y obligaciones. Justicia
debe entenderse como el bien de la comunidad, como el imperio de la ley para
lo que se requiere libertad. Así pues, no habrá república en ninguna forma de
gobierno donde no haya libertad o donde unos sojuzguen a otros. No hubo
república en la tiranía deSiracusa donde todos se encontraban oprimidos por
la voluntad y crueldad de uno solo; ni en la Atenas de los Treinta Tiranos ni
en la Roma de los Deccnviros donde unos cuantos decidían a su antojo; ni
cuando el pueblo tiene el poder absoluto para hacer su libre capricho, sino
sólo cuando todos los miembros participan del dercelio común. Como Sabínc
lo ha dicho, para Cicerón "un Estado no puede pei-diirar o no puede, al menos,
perdurar sino en mala situación, a menos que se base en la conciencia de las
obligaciones mutuas y del reconocimiento mutuo de los derechos que unen a
sus ciudadanos entre sí".''' He ahí el Estado justo para Cicerón, donde d
político es hacedor de leyes e instituciones y donde estas son pilares de lf
sociedad.

Ahora bien, la verdadera felicidad sólo se consigue en un Estado bien
ordenado, en una república bien coiistiluida. El hombre de Estado, pues, debe
buscarla felicidad de sus conciudailanosy esta consiste en la virtud, el poder.

Gcoiyc Snbinc, cp.oV., p. 1.^.
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la gloria y la riqueza. Cicerón nos recuerda el concepto de relicidad arislolé-
lico consistente en la virtud y el bienestar, pero es más pragmático al enlatizar
la necesidad de poder, riqueza y gloria.

Finalmente, Cicerón, en el lamoso "Sueño de Escipión" que Ibrma el libro
VI de su República, nos habla de que la felicidad en esta tierra tanto como la
felicidad eterna se consiguen por la virtud en los asuntos de la patria. Y ese
era el fin moral que Cicerón perseguía, como lo ha dicho Sabino: encomiarla
tradicional virtud romana del servicio público y la preminencia del papel del
estadista o, como Touchard lo ha sugerido. Cicerón cnarbola el ideal republi
cano de la antigua Roma a la vez que invoca.la libertad y el derecho de todo
ciudadano a ocupar un lugar en el Estado.'""' De todo esto ha tratado en su
República: de la sabiduría política que consiste en conocer los caminos
tortuosos o rectos pordonde marcha la co.sa pública para dirigirla o contenerla,
para impulsarla o conjurar sus peligros.

Así el pensamiento político de las antigüedades griega y romana estaba
destinadoa una finalidad ética, a la entrega del individuo al bien de la comunidad
y a la fortaleza del Estado. En Aristótele.s, como en Cicerón, la filo.sofía de
las cosas humanas consiste en la relación y en la continuidad entre política y
etica.

icíínTv>\xc\mrá, Historia de tas itlcíLtpolídcax, Mnüriil, 'Icenos, 198S, p. 72.
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